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S. ^rimero de Mayo de 1937
En este I .” de Mayo, el proletoriodo de todo el mun- 

). los trabajadores de todas ios rozas, pronunciarán con 
to p Imíroción en todas las lotitudes y en todos los idiomas, 

nombre de España, del pueblo español, que levantó 
>n sus cuerpos uno muralla invencible, o las ombiciones 

unas costas reaccionarias, que, traidores a su juro- 
*nto, intentabon orrebotarnos los escasas libertades 
«quistadas en la propia legalidad burguesa, y robar- 
» los mejoras materiales y derechos morales consegui- 
> tras largas luchas.
Ante esto provocación criminal, se olxaron el pue- 
trabojador y las conciencias honradas que detestaban 
traición. Su participación fué tan definitivo, que la 

cha quedó francomente definida.
I)e una parte el bando leol, representado por el Go- 

trno legal, integrodo en su moyoria por lo totalidad 
' Iq clase obrera y de otras fuerzas que, por imperotivo 
' conciencio, prefirieron dar poso o los más audaces 
enees sociales y ver rebasados sus programas politices, 
>tes que cooperar, ni siquiera con uno actitud posiva, 
los propósitos de unos miserables.

otra, los enemigos del pueblo, lo representación 
lo más abyecto, decadente y podrido de la reacción 

*oñolo, contrario, como es lógico, a que se afianzara 
el poder político la voluntad soberano puesta de ma­

gosto el 16 de febrero.

'>
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El Bloque Popular, integrado por lo i 
de Espoño, lo mejor del Arte, la

mas VIVO y pro- 
mejor del Arte, la Ciencia y todos 

I obreros orgonízodos, se dispuso o aplastar hasta su 
ésoai ^  destruyendo su repugnante bose social, o ese ceñ­
ida > compuesto; de una nobleza sin honor y espú-
baíad pandilla de militares cretinos y de un clero

^^ rtido y soberbio mediatízador del privilegio; de los 
^ndistos y grandes terratenientes, bongueros y mo- 
Mlios.

llueve meses de lucha heroica, nueve meses de guerra 
I Cuartel. En este breve plazo, ¡cuántos años de histo* 

^0 han recorrido! ¡Qué transformoción en las con-

:a

\}S

le

!! Dejen

"tcÍQs! ¡Cuántos ídolos consumidos, cuóntas falsas 
e Opciones se hundieron ante la realídod! ¡Qué enor- 

** perspectivas abiertas!
Aquella sedición del 16 de julio ha quedodo transfor- 

por una nueva traición, en una guerro donde se 
^ tlg, en primer término, nuestra independencia na- 

^1. la integridad del pueblo espoñol. Y  en la que, la 
trabajadora internacionalísto, por deber de clase.

« convertido en la más ardiente defensora de su po- 
Porque percibe claramente que es la primera vez en 

ystorío, que ol tomar ios armas paro defender su 
defiende sus propios intereses y lucho por sus 

caras aspiraciones.
{Confinüa en la pég. i')

"ha entrega de ¡a 
vida sólo tiene sentido 
cuando el hombre está 
plenamente convencido 
de que cumple un de­
ber.

Sólo se puede lu­
char contra otro, cuan­
do se comprende ¡a ne­
cesidad de la lucha."

Vosotros, hijos del pue­
blo...

Formasteis en las filas 
del Ejército del pueblo co­
mo soldados de la libertad 
y del progreso y os compro­
metisteis ante la clase tra­
bajadora y progresiva de to­
da España a llevar con ho­
nor este título hasta vencer 
o morir en la lucha sin cuar­
tel contra el fascismo asesino.

Dejasteis el trabajo cons­
tructor y de paz y aprendis­
teis el oficio de la guerra, 
conscientemente, para aplas­
tar con las armas en la ma­
no la soberbia de unos gene­
rales traidores, la libertad y 
la propiedad del pueblo es­
pañol. la indepcdencía de su 
suelo contra toda invasión, 
el porvenir de vuestros hi-

ti

A todos los 
caídos de 
los Batallo­
nes de For 
tificacíones

jos y por una nueva justicia 
social.

Os comprometisteis a ob­
servar estricta disciplina, 
una disciplina revoluciona­
ria. y cumplir, sin objecio­
nes, todas las órdenes, sin re­
parar en peligros ni sacrifi­
cios.

A concentrar todos vues­
tros esfuerzos, a dirigir to­
dos vuestros pensamientos a 
la gran cansa de la libera­
ción de todos los trabajado­
res.

Jurasteis combatir al la­
do de todos los antifascis­
tas basta derramar la últi­
ma gota de vuestra sangre.

Y lo cumplisteis...
Nosotros, hijos del pue­

blo...
En este l.° de Mayo, ju­

ramos también continuar 
con más energía, más unidos 
que nunca, la lucha empren­
dida, siguiendo s i e m p r e  
vuestro e j e m p l o ,  porque 
preferimos mil veces— como 
dijo “Pasionaria”— ; Morir 
de pie, antes que vivir de 
rodíllas-

J. CUADRAS 
Comisario del Pr.imer Ba­

tallón.
Ayuntamiento de Madrid



D O S HEROES MAS
Otra vez los heroicos fortificodores han regado con su 

scingre el suelo patrio. O tra vez los fortificodores han 
dado un a lto  ejemplo de abnegación en defensa de ts- 
paña Otra vez los fortificodores han escrito una pagina 
más que añadir a la H istoria gloriosa de esta guerra que 
sostenemos. O tra vez el fascism o ha mmolodo nuevas 
víctim as en la España noble y  leal, y  otra v e r  nuestros 
enemigos han fracosado y fracasarán siempre; porque 
llamándose españoles, han olvidado que nuestro pueblo es 
una cantero inagotable de héroes, y , por tanto , donde 
cae uno surge otro inm ediatam ente, dispuesto a  ofren­
dar su vida por la patrio.

Cayeron esto v e r  el capitán M olina y el cobo M ortin , 
del Prim er Botallón, y  su muerte fué gloriosa,- cayeron 
caro ol enemigo y  en el puesto de honor, dando un a l­
tísim o ejemplo de cómo entienden el cumplim iento det 
deber antifasc ista .

La muerte de estos dos bravos cam aradas, digno co­
lofón de su comportamiento desde el principio de la lu­
cha , ho causado nuestra odm iración, hasta ta l punto que, 
autorizado por el Excmo. Sr. General Je fe  del E jército del 
Centro , tuve el pora mí a lto  honor de imponer a sus co- 
dáveres las insignias de los empleos inmediatos. Poca es 
esta recompensa paro lo mucho que m erecíais, queridos 
comoradas; pero los hombres no tenemos otro modo de 
expresaros nuestra adm iración y agradecim iento, y  en 
cambio os prometemos solemnemente, todos los que es­
tamos unidos por lo Com andancia de Obras y  Fo rtifica ­
ciones, que no desmayaremos un momento en lo lucha, 
hasta que venguemos vuestra muerte y  hagamos ondear 
lo gloriosa bandera republicana en todos los lugares de 
nuestra querida Españo.

C O RO N EL A R D ID

1937: Año de la vic­
toria

Un cícmpli

Primero de Mayo de 1937
(Viene de la pág. í)

Nueve meses de heroísmo han servido poro que los 
más ciegos veon donde está la cultura y donde lo bar­
barie.

El nombre de español leal tiene una alta cotización 
moral en todo el mundo. Las voces más autorizados del 
Gobierno del Frente Popular han hoblado recio, fuerte y 
claro, como nunca se ho hablado en los charcos de la di­
plomado. Con ellos han hablado también las outénticas 
democracias: como la U. R. S. S. y Méjico.

Froncio e Inglaterra bailón en lo cuerda flojo; pero 
los pueblos froncés e inglés empiezan a tomar parte ac­
tiva, porque la verdad se obre poso más ¡rrefrenoble- 
mente coda día que transcurre.

En este 1.® de Moyo, millones de voces que sienten 
nuestro causa, pedirán ayudo poro el pueblo español; 
millares de puños crispados se levontarón contro los ose- 
sinos de Españo, contro los incendiorios de la guerra mun­
dial y contra los provocadores Hitler y Mussolini.

Nosotros, firmes en nuestros puestos, demostraremos 
o nuestros hermanos de todo el mundo que somos dig­
nos de su solidaridad, que día a día seguiremos forjando 
el arma de lo victoria. Soldondo más fuerte el Bloque Po- 
pulor, estrechondo filas fieles a las órdenes del Gobier­
no, elevondo la morol combotivo del nuevo Ejército y 
superándonos en el cumplimiento del deber.

En este 1.® de Mayo histórico, al iguol que todos los 
ontifascistas, los fortificodores, por medio de nuestro 
periódico, ínquebrontablemente unidos, juramos seguir 
luchando con todos los energías de nuestros cuerpos.

Gloriosa fecha de 1937 
para el proletariado mundial 
cuya fecha emancipará al 
trabajador de la esclavitud 
del fascismo canalla, que 
quiso un día levantarse con­
tra el trabajador consciente, 
que pedía la más mínima 
parte de lo que en la vida 
social le correspondía.

Con el nacimiento casi de 
este glorioso año nacieron 
los Batallones de Fortifica­
ción que abrirán las zanjas 
para enterrar los reductos 
del fascismo mundial con 
nuestros picos y palas.

Nosotros, los fortificado- 
res de la fortaleza del he­
roico Madrid, que tan glo­
riosamente defienden nues­
tros camaradas de armas, sa­
bemos que por donde los 
fortificadores h a c e n  una 
trinchera, no solamente sir­
ven para batir al enemigo, 
sino también para fosa de 
enterramiento del fascismo 
criminal.

Camaradas: Sabemos de 
sobra lo que nos jugamos 
en esta lucha cruenta, y. por 
lo tanto, trabajamos con el 
mayor cariño, sin preocu­
parnos para nada de nues­
tro sacrificio personal, por­
que va en beneficio de to­
dos los trabajadores antifas­
cistas.

No sabían Hitler y Mus­
solini que ellos que creían 
disponer de un Ejército for­
midable (de salón y para re­
vista de paseo'), sería aplas­
tado en Madrid y en la Al­
carria por el heroico y vic­
torioso Ejército popular dt 
ésta, aún niña, República 
española.

Sigamos fortificando con 
aún más sacrificio en bien 
de la causa, para alcanzar lo 
más pronto posible la vic­
toria anhelada por todos 
nosotros y empezar una vi­
da feliz y fructífera para los 
trabajadores.

¡Viva la República espa­
ñola!

¡Viva el Ejército popu­
lar!

¡Vivan nuestros Batallo­
nes de Fortificaciones!

píritu que en él no tenía Í |tj|q' , 
da de imposición, sino n 
bien una cualidad de su M , jjj  ̂
pie de luchador. Camara Jqj 
hasta el punto de sacrifi 
su propia vida al ocupar! mestr: 
luntariamente el sitio de ‘IWas t
peligro- !Vant;

¡Salud Ciríaco! Que 
vida sea el espejo de la ni 
tra y tu muerte el ejcm( 
que nos marque el cam Ta 
del deber. ”8ad

Te vengaremos; pero îstria 
más este sentimiento i
mezclado de odio, tú no  ̂poc 
bías odiar: como tú, no T  co 
tros, al vengarte, seguirá ^o a 
el ejemplo de tu vida. í de 
disciplinados, más carn* ’®os, 
das y nuestra lucha adqi se 
rá mayor eficacia, y de ipob; 
forma tu sacrificio no ¿ '■ ono 
individual ni estéril.

¡Cabos c o m o  Ciri ' bau 
Martín, camaradas co <«nto 
Ciríaco Martín, hoffl ’ fort 
como Ciríaco Martín! ‘"re- 

¡Triunfaremos. Quet gQeae 
vengado! ' i® t

Dea d 
j 'o . iC

G. D 0M IN G UE2| Per 
Primera Compañía-

Ca

Ha caído Ciríaco Martí 
Toda su actuación ha sú 
la de un perfecto camaraé 
Su sangre vertida por el idi jiguier 
nos marca el camino que 1: jp ¿g 
mos de seguir para triun jparaci 
sobre el fascismo, ya que ( 
riaco encarnaba el prototi 
de soldado dcl Ejército ; Bag„¡ 
pular. Disciplinado, p jig 
consciente, y de tan alto*

Para todos los co 
boradores

Juan CHAMORRO GIL 
Delegado de la 4.* Compa­
ñía, 1 °  Batallón de Forti­

ficaciones

Ha sido enorme la 
boración enviada pata 
número extraordinario, 
dos los trabajos merec 
publicados. No ha ha 
selección, sino, más qo* 
da, buscar la variedad, 
nos lleva a la conclusió 
que en todos los Bata 
debe existir el periódico 
ral, que es donde deben 
blicarse todos estos at 
los, poesías de un f' 
magnífico y de típico 
popular, sin perjuicio d* 
se publiquen también 
nuestro periódico.

Nota de la Redacd

Con la eyacuación te defiende Madi*>
to.

' des
fito

Ayuntamiento de Madrid
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E P O C A S MIS PRIMERAS LETRAS
J U L I O

Calor. Incertidumbre, Malestar. Momentos angustiosos, 
el id( ¿guien lo dijo: El Gobierno de la República dueño absolu- 

lo de la calle de Alcalá. Terribles horas alrededor de los 
nunl jparatos de radio. Multitudes enormes, furiosas, terribles.

Cuartel de la Montaña, Guadalajara, Carabanchelcs... In- 
otot (újidad de héroes anónimos. Cantera inagotable de héroes, 

nagnífica tierra, me honro perteneciendo a ella. Raza úni- 
P cj, dignos descendientes de los Comuneros de Castilla.

íQné reflejaba este estado? ¿Duda? ¿Temor? ¿Acaso 
fjlor impremeditado? ;No! Sed de venganza, unos esterto- 

°  ’ « enormes para expulsar el odio, sí el ODIO, inculcado 
P I las masas trabajadoras por los potentados, los privilegia- 

fes. los hipócritas. Tres magníficas especies, que siempre 
‘®'‘‘'TBVÍeron bajo su yugo a codos los que tuvimos que agotar

mestras energías para sostener el lujo y los privilegios de

A G O S T O

par
°®*̂  «as tres ruinas de la nación. ;Y todavía se atrevieron 

^   ̂ ívantarse contra sus mismos privilegios! ¡Ciegos!

.a ni
ejemi
cara También calor. Primera gestación del Ejército popular.

ñgadas de Fortificación. Nosotros. los Técnicos de la in­
fero ®tria o de la construcción, no estamos preparados para 
ito *ter trincheras. Pero las hacemos. Nuestros hombres van 
I no ípoco desorientados, con el pico y la pala. ¡Peto con qué 
. nc 'y  con qué gallardía van a defender a nuestros hermanos! 
uirci «o  a poco, como el que quiere aprender a leer, con la al­
ia. J ^  de miras para en un próximo poseer una sólida cultura, 
cami *raos. nosotros, sembrando de trincheras los campos en 
adql se h de dejar su carnaza venenosa, ese aborto de la 

de ipobrecida mente humana que se llama fascismo. Al cabo 
no 9  '‘•’os meses ya sabemos hacer fortificaciones. Ya no hay 

rientación en nuestros hombres: nosotros no dudamos.
• hacen más metros de trinchera y mejor. Mayor rendi- 
"'nto, menor desgaste de energías. No obstante, se habla 
fortificaciones, y los jefes de Milicias se sonríen irónica- 
tc. No cabe duda, nuestros hombres ni nosotros estamos 
eados. Vemos la guerra desde lejos, sólo trabajamos 

U retaguardia. Pero es necesario hacer trincheras en la 
í  de fuego. Los hombres de fortificaciones no se atre- 
■ ¡Cómo van a ir “allí'’ sólo con el pico y la pala!
Pero van. y van con voluntad. Cuando se siente una 

_ cuando se tiene odio, cuando ha sido uno humillado 
''í  la vida y aun se le pretende arrebatar la honra y las 

libertades logradas a costa de muchos sacrificios, en- 
no se tiene miedo. Se da la vida generosamente. Y 

ávidas que se tuvieran. Es necesario que. lo que empezó 
f'do una gestación, se convierta rápidamente en una rea- 

^d.

Cir

iU
iñifl-

acetc

Irí

D I C I E M B R E
Ptío; penalidades. A los que hemos hecho líneas de for- 

*̂ 3ción se nos encomienda formar Batallones de Fortifi- 
No dudamos, puesto que pertenecemos de hecho y 

^rech® al Ejército popular. La mayoría no tenemos 
Oración militar. ¿No será demasiado difícil dirigir mil 
‘hres en plan militar? ¡Ah!, pero ¿no tenemos que darlo 

Sin vacilaciones, sin titubeos, comenzamos nuestra 
I*! tarea. ¡Qué satisfacción! Nuestro trabajo se ve: se 

|n los Batallones y responden al unísono, rivalizan en 
*jos expuestos, puesto que esa es nuestra misión. No cabe 

va a pasos agigantados el potente Ejército popular. 
J«fes de Brigadas no nos miran ahora como cuando 
x>s de “fortificaciones’’. Ven en nosotros algo necesario 

* «líos, algo que neositan. Nuestros hombres trabajan 
 ̂línea de fuego, o más adelante, como cuando trabaja- 

 ̂ ®n la retaguardia. Están sonrientes, alegres. Cuando 
compañero lo recogen con todo cuidado, con todo 
¡como que es un hermano! Pero el trabajo, que 

iodos es muy sagrado, no se interrumpe. A veces hay 
*«6plazarse 10 y 12 kilómetros de! lugar de acantona­
do al trabajo. Son dos o tres horas de camino para ir

A  Mauro Bajatierra, 
nuestro repórter.

Se ha repartido la prensa. 
Los compañeros, en corrillos, 
leen y comentan sus dife­
rentes artículos. Otros se 
entusiasman ante un parte 
de guerra.

Me acerco a un compañe­
ro que está en actitud pen­
sativa junto a su periódico, 
y me siento junco a él, y, 
como si me estuviera aguar­
dando. entabla conmigo la 
siguiente conversación:

— Estaba pensando— me 
dice— en el olvido inmereci­
do en que se nos tiene por 
la mayor parte de la prensa, 
a los Batallones de Fortifi­
caciones: únicamente hay un 
periodista, Mauro Bajatie­
rra. que, denominándonos 
"Los destripacerros", resal­
ta nuestra labor, ¿por qué 
no lo hacen los demás?

Ante la justa protesta me 
q u e d o  indeciso: después 
contesto:

— Mira, camarada, los 
motivos no los sé: pueden 
ser vatios; hay periodistas, 
que toman sus notas en van­
guardia y otros desde algún 
teléfono de la retaguardia. 
Seguramente Mauro Baja- 
tierra es de los primeros, y 
al ver nuestra labor, casi 
siempre en primera linea y 
expuestos a todos los peli­
gros. ha recogido esas notas 
para su periódico: otros, las

han silenciado, aunque la 
hayan visto, bien por falta 
de espacio, o bien por no 
creerla tan importante como 
es; pero, no te importe el 
anónimo, compañero: sabe, 
y que ese sea tu mayor or­
gullo, como lo es el mío, que 
todos nuestros Mandos es­
tán orgullosos de nuestro 
comportamiento; eso es lo 
que re debe servir de estímu­
lo para siempre, pues no hay 
mayor satisfacción que la 
del deber cumplido.

Mi compañero parece ha­
ber quedado convencido: si­
gue leyendo y yo me alejo: 
he cumplido con mi deber; 
pero en mí queda la amargu­
ra de la justa protesta de este 
muchacho que no compren­
de, ni yo tampoco, el por 
qué estos Batallones traba­
jan can en el anónimo, 
cuando a otros se los carga 
de laureles, quizá con me­
nos motivos.

Longinos AYCART 
Delegado del 5.° Batallón 
de Fortificaciones. 2." Com­

pañía.

Visado por 
la censura

y otras dos o tres para volver, todo, generalmente, por ma­
los caminos, y después trabajar seis u ocho horas. Un día 
y otro, y otro, así hasta que nuestros hermanos, los que nos 
defienden con el fusil, quedan en condiciones de poder de­
fenderse a si mismos, o poder resguardarse de la metralla 
bajo los refugios. ¿No es esto algo único? Unos hombres 
sin preparación militar, tanto en la oficialidad como en sol­
dados. han conseguido dar vida al Ejército que hace unos 
meses sólo era un proyecto. Es innegable, ya existe la reali­
dad. Poseemos un poderoso Ejército. Ha nacido de las en­
trañas del pueblo, sólo el ideal hace milagros como éste. Se 
puede decir muy alto, para que todos lo oigan: Es el único 
taso en el mundo.

M A R Z O
Tiempo desapacible. Bríhuega. Trijueque, Pozoblan- 

fo... Divisiones italianas. Necesitaron muchos años para 
organizarse. Un complicadísimo aparato guerrero. Genera­
les. Más generales. Ordenes. Muchas órdenes. Ranes de ata­
que a granel. Todo desbaratado por el poderoso Ejército 
popular. El proletariado mund'al asombrándose <k sus her­
manos de España, destrozará de un manotazo las débiles 
decoraciones del Teatro Fascista. Se aproxima el I.° de Ma- 
vo de 1937. En el mundo se siente la incertidumbre y el 
malestar de julio de 1936. ¡Siguen ciegos!

Madrid, 25 de abril de 1937.
M. SANZ

Comandante del 4.° Batallón de Fortificaciones.
Ayuntamiento de Madrid



VIVA EL 
GOBIERNO DEL 
FRENTE POPULAR

. .i  «Ti
“SVP-:

M A Y O

JEFE DEL GOBIERNO 
Y MINISTRO DE LA GUERRA

JEFE ADO

•i •**<•>

F'-K-:-’"

MINISTRO DE ESTADO 
Y COMISARIO GENERAL

Obediencia 
absoluta a las 
órdenes del Gobierno

GENERAL MIAJA 
Jefe indiscutible del Ejército del 

Centro.

ANGEL DIEGUEZ 
Comisario de la Brigada.

COMAISJD ANTES

Creado!'
nes de

)ID

Batallo- 
Fd 'E*peciali-

Y

Comandante LOPEZ 
IZQUIERDO
Jefe de E. M.

COMISARIO ANTON

Inspector de Comisarios del Ejército 
del Centro.

COMISARIOS

LOS BATALLO^

Nuestra causa es la de toda la humanidad avanzada y proí'

De; fortificacioim

■En todo el mundo se gritará ¡iViva la España democrátical!
Ayuntamiento de Madrid



A TRABAJAR Y VENCER importancia de nucstn Prim
Compañeros de fortifica­

ciones: Me quedo admirado 
cada día que pasa de ver el 
espíritu de sacrificio que en 
cada uno de vosotros se ma­
nifiesta. A los compañeros 
del 4." Batallón de fortifi­
caciones los he visto salir 
a! trabajo en esas noches de 
aire y lluvia, y salir cantan­
do como si nada les impor­
tara las inclemencias de esta 
Primavera tan cruda.

También, rodando por 
tierras de Castilla, tropeza­
mos con el Pueblo de Valde- 
rrebollos, a la derecha de 
Brihuega, y a pesar de estar 
"escupiendo metralla fascis­
ta", estos compañeros de! 4.° 
Batallón continuaron tra­
bajando , porque saben ellos 
que con sus herramientas de 
trabajo prestan una labor 
muy útil a la causa antifas­
cista; también en este pueblo 
vieron caer muerto a un hé­
roe anónimo, como lo era el 
compañero Florencio Santa­
maría Virtus, muchacho jo­
ven. fuerte y lleno de entu­
siasmo revolucionario, fue 
ametrallado por la hordas de 
Mussolini; pero estos com­
pañeros delante del cadáver 
de su camarada prometieron 
vengarle, y así lo están ha­
ciendo; ¿cómo? acercándose 
a su delegado de Compañía 
y diciéndole. compañero de­
legado, si para cubrir el 
puesto que deja nuestro que­
rido Florencio Santamaría 
hace falta doblar las horas 
de trabajo, aquí están los 
compañeros de su Batallón 
para hacerlo, pues no porque 
hallamos perdido a tan buen 
compañero van a pasar por 
aquí. ;GuadaIajara ha de ser 
la tumba de toda la Italia 
fascista!

Esto como es natural nos 
llena de satisfacción, tan­
to a la oficialidad como a su 
delegado y a mí que estamos 
trabajando todos por que la 
lucha que estamos sostenien­
do contra la tiranía fascista, 
sea lo más llevadera posi­
ble, y lo vamos consiguiendo 
de esta manera.

Cada delegado de Com­
pañía tiene una pequeña BI­
BLIOTECA d o n d e  los 
compañeros van adquiriendo 
una cultura muy beneficio­
sa en estos momentos para 
el triunfo del Ejército popu­
lar; otra prueba de cómo se 
lucha contra el fascismo es 
como la hacen estos compa­
ñeros. con la solidaridad: ha 
bastado una pequeña indi­

cación de los delegados de 
las respectivas Compañías, 
y desprendiéndose de lo que 
cada uno ha podido, se han 
recaudado MIL PESETAS 
para el periódico de la Bri- 
g a d a ,  FORTIFICACIO­
NES. más SETECIENTAS 
NOVENTA Y SIETE PE­
SETAS que ha recaudado 
la 5.‘ Compañía para que a 
sus hermanos heridos no Ies 
falte nada, y lo han entrega­
do para los Hospitales de 
Sangre C. N. T . y U. G. T . 
Ese es el camino, compañe­
ros del 4.° Batallón; así se 
trabaja y de paso se acelera 
el triunfo sobre el fascismo.

Serafín LOPEZ 
Comisario del 4.° Batallón.

heroicos Batallones
En estos momentos en 

que las fortificaciones son 
reconocidas por todos los 
componentes d e 1 Ejército 
popular como uno de los 
factores más principales en 
la lucha que sostenemos con­
tra nuestro enemigo común, 
el fascismo, estamos obliga­
dos todos a resaltar la labor 
de nuestros Batallones, y 
asi, nuestros soldados, po­
drán apreciar que su labor 
no queda en el vacío, y es­
to les servirá de estímulo 
(aunque no creo lo precisan) 
p a r a  continuar con más 
ahinco la ruda tarea que se 
nos tiene encomendada.

Para el cuarto Batallón de 
Fortificaciones

Salud a todos, camaradas:
Me dirijo directamente al 4." Batallón de Fortificaciones, 

por set yo uno de sus componentes, y. consiguientemente, 
conozco más de cerca lo que me permite dar una opinión 
dentro de mi modestia respecto a su organización, disciplina 
y abnegación para el trabajo.

Respecto a organización, se comprende varias de las de­
ficiencias actuales, sin indicarlas, creyendo en la buena fe de 
todos los Jefes que laboran por suplir esas deficiencias ma­
teriales. invencibles en la mayoría de los casos.

A disciplina, comprendo hablando en términos genera­
les. y que nadie se dé por aludido, que se debe de imponer 
con más escrupulosidad, empezando por arriba, y bajando 
por sus medios reglamentarios, llegando a la base, cristali­
zando. con autoridad indiscutible, con esa autoridad que uno 
mismo debe crearse con la honradez de sus propios actos, 
con la conducta intachable y recta, que le crea el respecto de 
los demás, y de esta forma, con esa fuerza moral, grande, 
imponerse por los medios más persuasivos y democráticos, 
1 crear esa disciolina de que todos estamos deseosos y que 
todavía no ha llegado a cristalizar definitivamente.

La abnegación y sacrificio en el trabaio se dará por sí 
sola, creando esa conducta y esa moral antes indicada, apar­
tando de todas nuestras acciones y obras, todo aquello que 
pueda inducir a creencias que existe favoritismo y privile­
gio, por lo que codos estamos interesados en desterrar para 
siempre, siendo un lastre del antiguo régimen que odiamos 
V que solamente el suouesto disgusta y desmoraliza.

Advierto que hablo algo rudo, es mi forma, oero que 
recojo las impresiones de la mayoría de los trabajadores, ru­
dos como yo, pero nobles, y dispuestos a toda eventualidad 
en la lucha contra nuestros opresores. Creo un deber hacer 
estas manifestaciones para que todos tomen nota y cada cual 
forme su opinión a este respecto.

L<k obreros, los trabajadores de este Batallón, y me 
dispensen los compañeros de otras compañías por abrogarme 
una representación que no me corresponde, se sacrifican en 
todo aquello que sea necesario, pero con más moral cuando 
observan que sus Jefes inmediatos proceden con rectitud y 
ton la misma abneeación por la causa que todos defendemos, 
cada cual dentro de su esfera y atribuciones.

Alarilla, 23 de abril de 1937.
EL DELEGADO 

4.° Batallón, 5.“ Compañía.

De la importancia d f̂eren
Muc

nuestra obra, ahí está nw 
tro Madrid invulnerah 
donde el enemigo llegó h 
ta sus puercas con toda cL 
se de armamentos y en pb 
de conquistador a fecha ® 3 7 ,  
pero nosotros dándonos po fj sei 
fecta cuenta de lo crítico i (¡eos 
momento, y respondien ^  n 
todos como un solo hombi jejdj 
nos fortificamos de tal fo di d 
ma, que en él se estrellara 
las mejores Divisiones ¡ jttan; 
que disponían, destrozánd 
Ies moral y materialment 
y como testimonio de esl 
son los diferentes ataques it 
chazados por nuestra pafl 
en los primeros momenta 
y los avances de nucstrt 
soldados en días posteriofl 
protegidos s i e m p r e  p< 
nuestras trincheras, y est 
es de una importancia u 
grande, que no importa 
petirlo: que es preciso qi 
todos sepamos que un sol

N

dado sin una buena trinchf “®P‘
ra donde resistir un ataq' 
es un camarada a merced 
¡as balas enemigas, y con S 
to hemos de llegar a la co* 
clusión de que fortificanO 
rápidamente, herimos mo» 
talmente al fascismo.

En una visita de insc«í‘ 
ción realizada por los jeft 
de este sector, se nos encal 
felicitemos en su nombre 
todos los componentes 
5.° Batallón, por los traba 
jos realizados, tanto por 
perfección, como por su K
gereza y pericia estratégic* »ida
y en el parte diario de 
Brigada se nos felicita igu»P 
mente por nuestro trabaj<̂  
la misma que desde nuesB* 
periódico hago extensiva 
todos los jefes, oficiales 
soldados de nuestros Batí" 
llones. exhortándoles paí< 
que continúen recopiIan<l® 
laureles, pues con ellos fof' 
jaremos la corona que el d** 
del triunfo definitivo d* 
nuestra causa, ofrendareint^ 
a nuestros camaradas c3Íd<4 
en la lucha por nuestra b' 
bertad, y con el pecho ht*" 
chido de gozo y el puño 
alto, decirles: ¡Camarada»' 
¡Héroes caídos en aras d» 
nuestro ideal? Hemos sabid» 
cumplir con nuestro deb«»' 
¡Etáis vengados!

Juan RIUZ

El Comisario Delegado d» 
Guerra del 5.* Batallón

pe
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[primero de Mayo en 
guerra

Mucho se ha escrito ya 
<1 «ference a la fecha memo- 

table del l.° de Mayo, para 
que yo pueda -escribir nada 
fioe vosotros no hayáis lei- 

J do,
plj En este l.° de Mayo de 
f'í 1937, toda la España obre- 

fi sentirá la nostalgia de 
otros años anteriores en los 
que no existía la tremenda 
pesadilla de esta larga gue­
rra de invasión, nostalgia 
que será borrada con la es- 

in7.a de que en años ve­

nideros podremos disfrutar 
de este día con la libertad y 
alegría que nos tenemos bien 
ganada, pues nos há costa­
do la vida de nuestros me­
jores hombres.

A vosotros, compañeros 
de Fortificación, mi saludo 
más cordial y mi deseo de 
que todos unidos y traba­
jando con más tesón que 
nunca, libremos a nuestra 
España de las garras de los 
colonizadores extranjeros.

Longinos AYCART 
Delegado del 5.“ Batallón 
de Fortificaciones, 2.‘ Com­

pañía.

N C O M R R E N S I O N
Aun habiendo tantas cosas en los Batallones que son 

peciso pasar por la crítica de todos para que sean corregidas, 
Tde las cuales pienso tratar en artículos sucesivos, hay una 
«ue nos toca tanto el "amor propio". que quiero^ recogiendo 
so sólo mi opinión, sino la de todos los compañeros de los 
Batallones, tratarla en primer lugar, por ser, percloneseme 
hdureza de la frase, intolerable; y es el poco aprecio que se 
Bos tiene en una gran parte del nuevo Ejercito popular: poco 

aiJíprecio por no decir desprecio, pues hay muchos que con 
-l» ¿sprecio nos tratan, no sólo a nosotros como carnaradas. 
'^ím o a nuestra obra; no le dan la importancia merecida a lo 

qne con tanto cariño y a costa de nuestra sanpe, vamos 
dejando siempre delante de ellos, para que, cuando llegue la 
Bota del combate tengan la base de la defensa y del 
tOBtra el enemigo. No quieten reconixer que hemos dado 
•  todos los frentes muestras de heroísmo, iguales a la de 
BCestros camaradas armados. En la memoria de ios compa­
ñeros estará todavía el caso de la Marañosa. Ninguno habra 
ol»idado Morata de Tajuña: si es así. si hemos ido y vamos 

‘jBdefensos donde no van los defensos, si somos os que.
'•I temo en Morata, ganamos palmo por palmo, jalonando 
' *®n nuestras trincheras el terreno que arrebatamos al enemi- 

10, ¿por qué puede llegar el caso bochornoso de que nos 
'temen por disciplinarios, y que en lugar de poner camara- 
^  armados delante de nosotros, ya que a nosotros no se 
DOS dan fusiles y se nos recogen los que con nesgo de nuestra 
'ida cogimos, por que. reoito. se nos coloca detras una 
ínardia, como ya ha sucedido, para que no huyamos. ¿Pero 
teándo hemos huido? Repito'otra vez que se acuerden todos

la Marañosa. , , , .
Esta queja que con tanta amargura se oye en los labios 

,‘diodos los compañeros, es la que hay que tr^a r por todos, 
l'p o r todos poner termino a esta situación. Es n^esano se 

*'|Baga una labor grande en este sentido pata deshacer este 
fíUo concepto que de nosotros se tiene, y para evitar también 
*lQe un camarada tenga que avergonzarse de set de fortifica- 
^ n , como hoy ocurre, sino de que sea todo lo contrario, co- 
®te debe de ser. Se me han contado^ casos por algunos com­
ineros de que no se atreven a decir que son fortificadores 
P*ta evitar el insultante y despectivo ;Bahl con que se les 
***pondc. , ,

El evitar esto, y el que se nos considere eri el grado que 
'^•recemos, es la tarea que tenemos "la necesidad . de im- 
f^teernos absolutamente todos; desde el camarada soldado, 
W a  el Jefe de los Batallones y -los Comisarios Políticos, 

ipda uno según sus medios, pero no dejemos ninguno la 
I Í̂5or. pensando que otro lo hará, es obra de todos, y todos 
filemos poner el máximum de entusiasmo en ella.

Trabajemos con entusiasmo para que en el ma-^r bK- 
! ' plazo podamos gritar a pleno pulmón, ¡SOMOS Oh, 
FORTIFICACION!

P. BRAVO 
Sargento de la 2." del 2.°.

Bien venido sea el Primero de 
Mayo de 1937

Hace años y años que la clase trabajadora de todos los 
r-aíses viene respetando este inolvidable Primero de Mayo, 
en memoria a los Mártires de Chicago. Desde que nació la 
lucha de la clase trabajadora hasta esta hora histórica que 
vivimos, el Universo ha cambiado cien por cien, el Mayo 
del 37 es el Mayo de la Libertad, es el Mayo de la muerte 
total del capitalismo, y es el Mayo también de la tumba del 
fascismo; paso pues, a los productores, a la riqueza, a los 
hombres que quieren la cordialidad y el cariño entre sus 
semejantes, apártense los dictadores de todas las estaaones 
y de todos los tiempos, los que hoy conspiran contra Espa­
ña, esta basura de señoritos que por la violencia y crímenes 
quieren someter a la clase trabajadora al terror y desespe- 
-ación, para ellos así poder disfrutar y mantener su privi- 
Icgios. Llegó la hora mortal para todos los zangaños; el 
que quiera comer que trabaje

Este Mayo, que, grabado ha de quedar en la mentalidad 
de todos los trabjadores del mundo, hemos de prestar toda 
clase de atención: si en los pasados se paraban hasta los ado­
quines de las calles, en el presente y el futuro hemos de ren­
dir cada uno dentro de su misión, el máximum posible, 
pensemos que en la Historia no se ha escrito momentos mas 
difíciles que el presente, y, que, como hombres de la revolu­
ción y por la revolución, hemos de salvarla de la víbora tas-

Más fuerte que un pueblo no hay nada: nueve t^ses 
llevamos de lucha. El proletariado, y también la parte Tec- 
rica. abandonó su trabajo para empuñar el fusil, y otros 
hs heramiemas. y de esta forma el pueblo se armo corno 
nudo para defenderse y a su vez defender lo poco conquis­
tado a fuerza de mucho sacrificio. El derroche de heroísmo 
en los frentes de Madrid, y otros, es algo digno de apreciar; 
España entera ha escrito con sangre del pueblo paginas que 
no pueden borrarse jamás: el mundo entero se inira a este 
espejo de tristeza hoy. y de alegría mañana. La Centml de 
esta enorme contienda es la clase trabajadora organizada, 
ps en Madrid, es en España entera donde se agitan los cas­
cabeles de la Libertad de todos los pueblos del Universo, y 
.•n nosotros tienen enfocados sus focos luminosos, en la se­
guridad que le daremos la puntilla a los berrendos en negro 
de Queipo. Cabanellas y demás .satélites que se sublevaron
contra España- ___

Domingo PEREZ
Comisario Delegado de Guerra,

6.° Batallón de Fortificación

di

H E R O E S
Son héroes codos aque­

llos que dan su vida por el 
ideal, todos aquellos que un 
d ía 'y  otro sacrifican por la 
causa su tranquilidad y la 
de los suyos.

Pero siempre, en todos 
los órdenes de la vida, hay 
excepciones, y en este caso 
tenemos a nuestro camarada 
José García Pedraza, heroico 
teneinte de la 2.‘ Compañía 
del Primer Batallón de For­
tificaciones, que llegó a ese 
grado por su valentía y buen 
comportamiento.

Todos podemos recoger 
lo que él ha dejado, es decir; 
su arrojo, su entusiasmo y 
su disciplina. Pata nuestro 
camarada no había horas, 
nunca dió una queja: en to­

do momento estaba dispues­
to a cualquier llamada del 
Mando, y en cada instante 
a jugarse la vida por su 
gran ideal.

El camarada García fué 
siempre el que jamás discu­
tía los ideales: su único in­
terés como buen revolucio­
nario era ganar la guerra, 
porque comprendía que sin 
la victoria, todas las discu­
siones eran inútiles, y, por 
tanto, perjudiciales.

Camaradas: El mejor ga­
lardón que le podemos legar 
a nuestro valiente García, es 
cumplir como él siempre lo 
hizo, así precipitaremos su 
venganza.

¡Salud, malogrado Pepel
El Delegado Político de la 

2.* Compañía.
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Un rasgo fraternal y comprensivo
Muy breves palabras; no para ensalzar a estos valientes 

compañeros que componen la 70 Brigada, sino en testimo­
nio del hermoso rasgo que para los compañeros de este Ba­
tallón han tenido. Este rasgo ha consistido en que a! ver 
1.1 labor realizada por este Batallón, han tenido la gentileza 
de obsequiarnos con unas cajetillas de tabaco. No está en 
nuestro ánimo halagar la conducta de estos compañeros para 
con nosotros (porque de sobra sabemos que no les hace fal­
ta) , pero sí queremos hacer constar nuestro agradecimiento 
al ver que nuestra labor va siendo comprendida y apreciada 
ñor nuestro Ejercito.

Nuestra intención no es ofender a nadie, sólo queremos 
hacer comprender a aquellos que no han sabido o querido 
apreciar el valor del trabajo que realizan los Batallones de 
Fortificaciones.

•Salud compañeros de la 70 Brigada!
i.® Batallón de Fortificaciones.

Unos compañeros de ¡a 1.' Compañía

A nuestros fortifícadores
Camaradas:
En estos críticos momen­

tos en que la Patria está in­
vadida por ejércitos extran­
jeros, es cuando mayor sa­
crificio tenemos que ofrecer 
para acabar lo más rápida­
mente posible con este de­
rramamiento de sangre, oca­
sionado por la ambición de 
unos cuantos que se dicen 
que son españoles, pero tie­
nen de todo, menos españo­
les, porque uno que quiere a 
su Patria no la vende, como 
la han vendido.

Cuando mayor fué el pe­
ligro para este glorioso Ma­
drid, se formaron los Bata­
llones de Fortificación, y cu­
yo objeto es el de proteger 
a nuestros camaradas de ar­
mas en sus avances, con el fin 
de que no tengan que efec­
tuar una retirada vergonzo­
sa, por no contar con una 
fortificación segura y que, al 
mismo tiempo que les prote­
ge contra la metralla, les 
sirve para ir avanzando so­
bre seguro.

Como recordaréis, en el 
mes de noviembre, fué cuan­
do el enemigo se acercó a 
Madrid, no por culpa de 
nuestros camaradas de armas, 
sino por falta de fortifica­
ción y también por falta de 
disciplina, porque si hubiera 
existido Canto una cosa co­
mo la otra, no se hubieran 
acercado, sino por el contra­
rio. en estos momentos esta­
rían a muchos kilómetros de 
Madrid; pero, desgraciada­
mente para ellos, el acercar­
se les ha costado un sin fin 
de bajas, y Ies sigue y segui­
rá costando, porque ahora 
ya no son las heroicas mili­

cias, que luchaban a cuerpo 
descubierto, sino un Ejérci­
to con Mandos responsables 
y, sobre todo, el que estén 
dirigidos por un hombre 
que todo lo que se alabe es 
poco, ya que gracias a él se 
están conteniendo todos los 
ataques del enemigo.

Tenéis que tener en cuen­
ta, camaradas fortificadores, 
una cosa muy importan­
te, y que algunos no se han 
dado cuenta todavía, y es: 
que, los Batallones de For­
tificaciones, no son los Mi­
nisterios; que estáis bajo la 
disciplina militar, que te­
néis que obedecer a vuestros 
Jefes todas las órdenes que 
se os dé sin ninguna vacila­
ción: que no trabajáis para 
ningún patrón; que traba­
jáis para vosotros mismos: 
para vuestros hijos, para 
vuestra compañera, para un 
porvenir venturoso, tomar 
como ejemplo nuestros her­
manos de la U. R. S. S. que 
para conseguir lo que hoy 
tienen, tuvieron que pasar 
muchas fatigas y privacio­
nes.

Ahora más que nunca, 
;Adelante! el enemigo em­
pieza a rodar por la pen­
diente, hay que emplearse a 
fondo para que este rodar no 
se pueda detener en ningún 
momento: no hay que esca­
timar ningún sacrificio a 
esta guerra, cuya termina­
ción está muy próxima; el 
ejército extranjero está de­
rrotado desde nuestra victo­
ria en el frente de la Alca­
rria: tenéis que recordar que 
los Batallones de Fortifica­
ciones. contribuyeron con 
picos y palas a dicha derro­

ta; nuestro 2.° Batallón que 
se encontraba en dicho fren­
te, contribuyó también a de­
rrotarlos, y gustó de la vic­
toria, lo mismo que los de­
más Batallones y Brigadas 
que se encontraban allí.

Camaradas; el día de la 
victoria se acerca más apri­
sa de lo que se esperaba; 
por la República: por la Li­
bertad. ¡Adelante!
Julio PALLEJA GUIOT 

(Cabo de Mayoría.! 
2.°Batallón de Fortificacio­

nes.

Desde el frente 
de la Alcarria

para que nuestros compai 
ros de las fuerzas de cbo  ̂
tengan donde defenderse 
refugiarse de la metralla fj 
cista.

Yo os digo desde nuest 
paladín, en nombre del T 
cer Batallón de Fortifí 
dones, a todos los antií 
cistas, a todos los que q 
ráis una España libre, a 
que queréis libraros de la 
ña fascista, a los que anl 
láis depositar a vuestros 
jos una España fructífera 
limpia de toda esa poKl 
que nos rodea y así denw 
trar al mundo entero qi 
nuestra civilización tiene 
dos los sentimientos humi

Con gran emoción he 
leído todos estos días la 
prensa, y he visto el avance 
de nuestro Ejército republi­
cano; nadie podía dudar de 
lo contrario, tenían que lle­
gar estos momentos, y han 
llegado. N a d i e ,  absoluta­
mente nadie, piensa más que 
en el avance, y lo piensa así 
todo el pueblo por varias ra­
zones: pero una de ellas es 
porque sabe que hay parte 
del Ejército, que basta aho­
ra fué anónimo y que traba­
ja abnegadamente para que 
palmo de tierra que se avan­
ce, no se pierda: y ésta la 
constituyen los Batallones 
de Fortificaciones. Y es que 
los compañeros que integra­
mos estos batallones, que 
tan denodadamente han tra­
bajado durante esta lucha 
titánica, han hecho la fiel 
promesa de no dejar un pal­
mo de tierra sin fortificar.

nos, que es preciso, impit 
c i n d i b 1 e imponernos 
máximo sacrificio, empuá) 
las armas con más coraje q 
nunca, para que en un bre 
plazo veamos coronado nu« 
tro esfuerzo manumisor. 
nosotros, los fortificadore 
nada nos hará temblar pJi 
proporcionar todo el forti 
que se necesite a nuestro q® 
tidos compañeros: hena 
comprendido que nada ii 
porta una vida, que na4 
importan las vidas todas 
bien de la humanidad: po 
eso estamos dispuestos a 
resueltamente con el pico 
la pala al lado de nuestié 
compañeros, para que 
una vez para siempre, hayr 
mos segado esta mala hierbt
El Comisario del Bal* 

llón de Fortificaciones.

La fortificación es 
base de victorias

C um pliendo un debet

Ci

tío,

Compañeros. Salud:
Dirigiéndome a todos los compañeros que nos acomp*' 

ñaron al acto fúnebre de nuestros valientes compañero* 
que se verificó el día 2 de abril de 1937, en el Cuartel Pó; 
mero de Fortificación, el Delegado Político da ¡as gracias* 
Delegado de Guerra, por haber puesto a nuestro alcance tff 
do aquello que hemos necesitado para cumplir con los coi* 
pañeros como ellos se merecían. También a los Jefes y Ofr 
.'iales, por su presencia, de todos los Batallones de Fortif» 
cación. que creemos que se han portado con nosotros, co®* 
nosotros, la Primera Compañía, nos hemos portado en cua#" 
los frentes hemos estado, bondadoso con nuestras armas * 
obedeciendo a nuestros mandos, y siempre adelante, co®' 
pañeros.

La Primera Compañía está dispuesta en todo y ^  
codo a seguir como hasta la fecha ha actuado: siempre ad*" 
lante, ni un paso atrás, y para que esto conste, el Delegad  ̂
Político firma en nombre de todos los compañeros. Vu?* 
tro y de la causa. .

Jesús NOGUERA LORENTE
Ayuntamiento de Madrid




